
Ezequiel 34, 11-12.15-17: “Yo mismo iré a buscar a mis ovejas y velaré por ellas…yo mismo
las haré reposar…curaré a la herida”.
Salmo 22: “El Señor es mi pastor, nada me falta; entre verdes praderas me hace reposar”.
1 Corintios: “Al final, cuando todo se le haya sometido, Cristo mismo se someterá al Padre,
y así, Dios será todo en todas las cosas”.
Mt 25, 31-46: << Vengan, benditos de mi Padre preparado para ustedes…¿cuándo te vimos
desnudo y te vestimos?... “Yo les aseguro que, cuando lo hicieron con el más insignificante
de mis hermanos, conmigo lo hicieron” >>
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• El profeta Ezequiel nos presenta a Dios como Pastor que cuida y vela por sus ovejas, es

decir, su pueblo. Sobre todo, cuando están dispersas, en peligro de muerte. Dios las

conduce con justicia, es decir, les da lo que cada una necesita para vivir.

• El extraordinario Salmo 22 nos presenta la experiencia de todo aquel que se deja

apacentar por Dios, conducir por él para recorrer los caminos de la historia. Encuentra

agua fresca para calmar la sed, alimento sustancioso para satisfacer el hambre física y

espiritual. Experimentará comunión con el Señor y descubrirá la belleza de la vida.

• Como siempre, Dios nos sorprende y va mucho más allá de lo que podamos imaginar o

soñar. El pastoreo del Señor no se reduce al cuidado durante nuestra vida terrena, él nos

ha preparado de antemano la victoria sobre el enemigo último del hombre, la muerte. Con

su muerte y resurrección nos asegura la participación en la vida bienaventurada. Es un

pastor que literalmente ha entregado su vida, para que nosotros gocemos de la vida

divina.



• Mateo nos presenta una parábola o alegoría sobre el juicio final, en donde
quedarán al descubierto las verdaderas intenciones del corazón humano. Lo
que hace el Hijo del Hombre (Jesús) es únicamente separar a los que han
vivido entregando la vida por los que más sufren, de aquellos que optaron por
permanecer indiferentes al sufrimiento humano. Se trata de vivir como Jesús
para poder ser de Jesús y entrar en el Reino del Amor.



• Así como Dios nos busca, cuida, alimenta y nos hace regresar al camino de la

comunión con él, cada uno de nosotros también, de algún modo, somos

“pastores” de nuestros hermanos o de aquellos que el Señor ha puesto bajo

nuestro cuidado y responsabilidad. ¿De qué modo “pastoreas” a aquellos que

han sido puestos bajo tu responsabilidad (hijos, cónyuge, empleados, vecinos,

etc.?

• ¿Cuál ha sido tu experiencia como “oveja” pastoreada por Jesús? ¿Qué crees

que te esté haciendo falta para ser más dócil a su conducción y cuidado?

• ¿Qué sentimientos provoca en ti el saber que Jesús te ha amado tanto que ha

entregado su vida por ti y ha resucitado para darte vida definitiva, ahora y

después de tu muerte? ¿Cómo responderás a ese amor?

• Cada uno decide el resultado del “juicio” final que Jesús hará sobre nuestras

vidas. Si amamos como él, respondiendo al Amor con amor, velando y

cuidando a los que más están sufriendo a nuestro alrededor, Jesús nos

tomará y hará entrar en su Reino. ¿Qué acciones concretas llevarás a cabo a

partir de lo que nos ha revelado Dios en su Palabra? ¡No esperes más, el Hijo

del Hombre está viniendo!



NOTICIAS QUE ILUSTRAN LA PALABRA

• Te invitamos a mirar esta bella escenificación
de la parábola del juicio final:

https://bit.ly/3plxcD5

https://bit.ly/3plxcD5


El papa Francisco explica el Juicio
Final.

LA ENSEÑANZA DEL PAPA FRANCISCO

https://bit.ly/36tgZ6a

https://bit.ly/36tgZ6a


ECOS DE LA PALABRA DESDE LA

DIMENSIÓN DE PASTORAL JUVENIL

● Constantemente escuchamos los jóvenes que Dios nos hará un juicio cuando llegue el

momento de partir del mundo y es necesario portarse bien para alcanzar el cielo, y muy

constantemente escuchamos la respuesta de ellos: “prefiero disfrutar la vida e irme al infierno

que andar toda mi vida rezando y no aventándome a la aventura”. Es verdad que Dios nos

juzgara de acuerdo con nuestro amor por el otro, pero considero que, el medio de enseñanza

para un joven no creyente y asistente constante a Misa por tradición u obligación de madres y

padres, puede ser de otra manera, aquí propongo algunas ideas que pueden ayudar.

● Meter miedo y condenar es uno de los mayores errores que se pueden hacer al buscar

dialogar y que escuche el joven, busquemos más bien una reflexión a partir de la realidad que

vive la comunidad, con preguntas que motiven al joven a cuestionarse sobre su entorno,

¿Cómo lo esta viviendo? ¿es feliz? Mostrar conocimiento de la realidad social de la

comunidad puede ayudar a generar un interés ¿sabes cuantas familias de escasos recursos

hay en la colonia? ¿sabes cuantos infectados tiene la colonia? ¿Cuántas personas conoces

que han perdido su empleo y entraron en crisis económica?

● Jesús nos invita a vivir el Reino en la tierra, el Reino es vivir en el amor, la justicia, la equidad,

la comunidad. Si nos escuchamos, tal vez habrá algo que nos motive a hacer el bien, por

nuestra familia, por nosotros mismo. Todos deseamos vivir un mundo justo y feliz, podremos

hacerlo con pequeñas obras desde lo que uno sabe hacer. Hoy ante la realidad que vive la

colonia ¿Qué estás dispuesto hacer por ti, por tu familia, tu colonia, tu país, por una vida más

justa?



Dios todopoderoso y eterno,
que quisiste fundamentar todas las cosas
en tu Hijo muy amado, Rey del universo,
concede, benigno, que toda la creación,

liberada de la esclavitud del pecado,
sirva a tu majestad y te alabe eternamente.

La Historia de la salvación apela
a que el género humano y el resto de los seres vivos,

liberados de su deuda por amor, 
acepten la vida nueva que nos ha sido alcanzada 
por los méritos de Jesucristo, nuestro Salvador. 

LITURGIA

Orientaciones desde la Oración Colecta

Solemnidad de Jesucristo, Rey del universo


